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Con Análisis y Documentos nos proponemos divulgar entre los 
trabajadores ar t ículos de d i s t i n t a índole y procedencia so­
bre temas de actualidad relacionados con e l movimiento obre 
ro y sus organizaciones. 
Nuestro propósito es que l a experiencia e invest igación aje 
ñas contribuyan al necesario esclarecimiento de tanto pro -
blema pendiente y a l a indispensable base documental para 
l e reflexión y búsqueda propia de soluciones adecuadas para 
el avance del movimiento obrero. 
Publicaremos, por lo tanto, trabajos a menudo dispares tan­
to en sut enfoque como en su contenido y con los que no nos 
identificamos necesariamente en su total idad o en su in ten­
ción. No nos preocupa el que sean d i scu t ib les , porque nues­
tro deseo es que los textos de esta colección estimulen la 
reflexión y la orientación de una práct ica . 

A, C. 

Ll a r t ícu lo contenido en este número forma parte 
de una ser ie de textos dedicados al problema de 
l a organización de la vanguardia y a las re lac io 
nes entre teoría soc ia l i s t a y movimiento obrero, 
entre in te lec tua les comunistas y clase trabajado. 
ra . 
En 1902 Lenín había sostenido que el socialismo 
debe ser introducido"desde fuera", porque los 
trabajadores por sí mismos sólo alcanzarían una 
conciencia s ind ica l . Poco después reconoció que 
"había exagerado la nota" a f in de que se oyera 
bien y habida cuenta de los problemas concretos 
con que se enfrentaba e l movimiento obrero ruso. 
Con la momificación de Lenín y del "leninismo , !, 
l a "nota exagerada" se convirtió en verdad de 
catecismo y se ocultaron l a s correcciones que 
e l propio Lenín había señalado como indispensa­
b les . 
Este artífhiko c r i t i c a l a posición de que el so­
cialismo debe ser aportado a l movimiento obrero 
desde fuera. Se publicó en "Cahiers de Mai", Cua­
dernos del Hayo, e l Hayo francés de 1963, r ev i s ­
ta soc i a l i s t a y revolucionaria de nuestro vecino 
país . 
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La cuestión que vamos a tratar no es teórica,abstractatmás bien 
de la vida cotidiana del trabajador / de los problemas que le 
plantea la organización actual,'iejor dicho la desorganización de 
1- sociedad. 

"'1 socialismo (o Comunismo) del. qtle todo ei mundo habla incluidos 
los carteles electorales,da donde viene? quien fué su inventor? 
a qué necesidades responde? 
Los dos térainossocitílis/do y proletariado han estado tradicional 
p;ente vinculados. 1 socialis. o se considera que tiene por objeta) 
voel dar el bienestar a la clase obreru.Á este titulo es ;>¡ucho 
más atractivo para los obreros asalariados que para las clases 
ruedias f los Campesinos,sin hablar de la burgesía dominante que 
lo teñe -r lo detesta. 
as quien fué el primero que concebió el socialis; o? "n buena 
lógica,debieron ser sus futuios beneficiarios,los obrero?. 
Sin embargo,curbado bajo el peso de la labor aplastante que le 
imponía la sociedad capitalista y que fué más abrumadora aun en 
los tiempos en que la jornada da trabajo era de 12, 14 y más hor_s 
aún,el obrero no tenía ningún placer en reflexionar sobre su con-
alción,v enos aún en h^cer teoría. 
or otra p..rte,la sociedad Capitalista durante gener-cion s,le 
ha h, p: iv..üo de la instrucción o mediante 1_ scuela pri/aaría 
solo £ lo ha dado con cuenta gotas.3íl socialismo,es decir la re­
construcción del cuerpo social sobre bases nuevaS,a la vez más 
eficaces,¿ at; equitibies y mas ñu aiiaP, nl_nt«a una cantidad de ard-
duos problemas: filosóficos,ecoaó icos, técnico s y en particular 
poli ticos. xige,pues,a los que se hacen sus Partidarios o propa­
gandistas, un cié; to gr-do de conocimientos. 

¿«significa esto que lv. clc.se obrar., serla,por ella misma,incapaz 
d. pensar j promover el socialismo y que otros en consecuencia 
deberían hacerlo por eli.. ,en su lug^r? 
Antes de responder a esta pregunta,nos tenemos que plantear el 
problema d-.... de otro ángulo / prec. untarnos: au^l es el fundarento 
del socialis o,su esencia,su ide.„ motriz? 1 socialismo es ante 
todo le. tora d- consciencia de la explotación del hombre por el 
horbre,del robo de que es víctima el trabajador ei cu_l es oriva 
do por el Capitalismo de una parte importante de la riqueza que 
ei ha cre.do.Por otra parte el socialis. o es el cox^ocLáento de 
las escandalosas diferencias de condición entre las diversas cía 
ses sociales,la noción ae rico y d. pobre y más alia ei upercibir-
se de la lucha do clases despiadada,que llevan a cabo los poseedo 
res contra los poseídos,lucha a la que responde,por un reflejo 
de defensa elementalrlu lucha de clases tenaz de los poseídos con 
tra los ooseedores. 
Diaria/ ente,a cd., hora,en lo fabrica,en el taller,en la obra,en 
los servicios ouulicos del st_do patrón,el a; alariado resiente 
esta lacha d clases,a Caus.. d ello,esta nucho nejor informado 
que las otras clases sociales sobre 1„ realidad aa un conflicto 
para el que no ha más s.lida que la perspectiva de una sociedad 
socialist. .nos otros descubren esta re_lidad en los libros,los oe -
riodicos,abriendo laS ventanas o viendo 1- televisión.'1 obrero 
lee,sin texto,sin g^faS ni grandes titulos,en el liuro mismo de 
su vida cotidi 
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¿1 proiet-.ri..ao r el sociolis..o 

Sin e- buii.0, es cierto que desde tener conscienci .. de la lu­
cho dj clases hasta llegar - la convicción de que el socialis 
rao es lu única solución que So ofrece, ha/ una cierta distan 
ei«. "PorquéV 
Én prixi.er tugar, por lo sismo que el socialismo es uno in­
cógnita, una paiabro fascinante, puede ser a ios oíos de cier 
tos obreros, una palabra sin contenido preciso, o simplemente 
una perspectiva atractiv-, pero nunca experimentada en nuestro 
Pois, (e/i el marco y dentro de los horizontes relativamente 
licitados donde el obrero esto condenado a vivir;; o bien el 
soci^lisjio, aparece como el tipo de régimen sociol totalitario, 
dictatorial, policiaco, que usurpa este nombre en los paises 
del ste, el tino de redimen que, por ejemplo, ha reprimido 
brutalmente las revueltas obreras de ciérnanla del ste, de Hun 
grio, ohecoslovoquio y ais recientemente de Bolonia. ¿Vale la 
pena, se pregunta ansiosamente el obrero que se vuelve descon­
fiado, de correr el riesgo que comporta todo revolución soc al, 
el riesgo de una guerra civil, de la parálisis temporal de la 
economía, la escasez nosible por una serie de anos, a fin de 
conseguir un régimen que, cierto , elimina lo propiedad prira­
da, pero que, en las relaciones sociales y humanas, no tiene 
de socialista más que el nombre? 
¿bería pues necesario, para SoC.rlo de su legítimo escepticis­
mo, de su coi.ipreensible pasividad, que alguien desde fuera, 
ol^uien que no pertenezca, por su actividad cotidiana o la cía 
se obrera, que tiene solamente UÚU lejana idea de sus proble 
raas / de sus males alarios; alguien que ha tenido el privile 
gio de la instrucción, que tiene la suerte de disponer de un 
cierto numero de horas por dio que le permiten la reflexión / 
lo consultación de liuros, de diversos órganos de información, 
serio necesario que alguien le ^conseje desde el exterior, 
que intente sacarlo de su orosa desconfianza e inspirarle a 
todo trance una inagotable confianza en el porvenir del socia­
lismo auténtico, de sus posibilidades de éxito / que de ¡mido 
mas oreciso aún, le su^ier-u, le indique como estratega cu/o 
oficio es el de hacer la guerra, la iinea, las vias y los me­
dios de la revolución social? 
En otros términos, la clase obrera de hoy en dio, dejado a si 
misma, ¿se encontraría desarmada, impotente, ceftada, incapaz 
de concebir el sociolisno, por esta CoUSo entre otras: el ha­
ber siuo esto palabra ton mancillada e inciuso a menudo trai­
cionado? nos elementos exteriores a ello, ¿deberían pues en 
consecuencio dirigirla, ñor no decir violentarlo, en el comba­
te revolucionorio? ¿no puede ella pasarse sin ios intelectua 
les que piensan por ello y sin ios revolucionorios profesiorio­
les que la encuadran autoritariamente? 

Un ProDlema que se crjj. solucionoáo 

Tul probleíio que oCot. ./os de plantear es viejo como el socia-
lis o. .porecio claramente ya o un cierto número de , iiitor. • 
tes que, en el si¿,lo Q A , osaron tomar lo pitia trotondo de 
esclarecer v de servir oí proletariado. Pero estos nombres, 
ellos mismos lo hon reconocido, nunca se hubiesen podiao sen­
tar detras de lo mesa de trobojo y Pacerse una idea del socio 
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iiSi'O, si élites que ellos o ..l.ás o tiempo, los trabajadores 
no hubiesen comenz-do y», sin esperar ninguna señal, sin co -
t..r con un guía, la lucha más vigoroso contra sus explotado 
res. 1 socia¿is..o en ios orígenes tiene el aspecto, de un 
si iple comentario escrito, de una simple interpretación teó­
rica de un«u lucha de ciases preexistente. Los verdaderos in­
ventores ael socialismo han sido loe obreros. 
I.o obstuiita, no es menos verdad, que en un primer período, en 
que ei proletariado era toda vi,- embrionario, incapaz, salvo 
una pequeña minoría, de dar un sentido a las iuc ias elementa-

* les, una vanguardia, salida de las clases instruidas, es decir 
de luis our^uesias, tuvo que substituirse <*± proletariado, que­
rer 'or él, /" organi arse p_>ra intentar tomar el poder indepen-

* dientemente de él, recurriendo a procedJLtientos de clandesti­
nidad -r de conspiración. Tal fué el eso d<, la sociedad de los 
iguales /a comunista de inspiración, que se sublevó en 1796, 
bajo 1- dirección de G-raCchus nabeuf. Tal r u' el eso as tar­
de de la oociedau de l,s poc_s trocióte ues oaisons) heredera 
de la tradición enoezad"- por la precedente, que intentó en va­
no lanzar el combate en laS Calles de Faris en i£>!'. as tar­
de, en 1Ó52, llanqui se explicaba a este resj)ecto en tern.inos 
mU7 expricitos: "Gracias al cielo, hay muchos uur^ueses en el 
campo proletario, bon ellos ios que hacen ia fuerza principal 
...ellos aportan un contingente de lumbreras que el pueblo 
desgraciadamente no pueda aún dar. Son los burgueses ios que 
primero han levantado la bandera dcü proletariado" 
Pero la rápid.* industrialización francesa, ei progreso de la 
instrucción en el seno del proletariado, se manifestaron con 
una floración o. periódicos redactados por obreros, que modi-
fiero/i radical y u? rápidamente las condiciones de la lucha 
social, ij la huelga pjneral obrera de Paris en 1840, fu' un 
movimiento autentica estrictamente proletario, sin ninguna 
interferencia del exterior. 
-oco después, en lo47, dos socialistas alemanes, Carlos . ¿rx 
Federico Engels redactaron el celebre manifiesto Oomuimsta; 

dicen en él expresamente, con modestia, que sus concepciones 
teóricas "no reposaban de ningún modo sobre ideas, ni princi­
pios inventados o descubiertos por tal o tal otro reformador 
d.l mundo. -ion solamente la expresión general de las concicio-
efectivaS de una lucha de ciases...que existe, que se o ¡era 
bajo nuestros ojos...." -oíos mas tarde, en 1572, después de la 

" formación en loó4> de la 1 Internacional Obrera, que er_ en 
p^rte una federación internacional, menos de partidos políti­
cos que de sindicatos obreros, ka.TX orecisara que, " la elabo 

" racioii teórica"' del programa de esta organización universal, 
ante la cual ¿I se presentó durante cucho tiempo, como simple 
consejero eclipsado y discreto, era d j~.du "a la impulsión 
dada por laS necesidades d-.: la lucha práctica'1; 

Pero después de ¡>iarx y Lngels, el socialismo alemán converti­
do en partido político, parlamentario / elector .lista, se bu-
rocratizara y perderá poco a ooco su función de or^no auten­
tico del proletariado, se dejara invadir por miembros proceden­
tes del ." euio pequeño burgués e inteletual. -Si pues su porta­
voz teórico, ¿v̂ rl niUtsicy, hinchado á-: pretensiones ''socialis­
tas" construirá una nueva temria. Contradiciendo flagrantemen-
te laS afirmaciones precedentes de ¿arx y ' ngels ,cu/aS idec.s 
le habían formado. . los ojos d este teórico, sería "comple­
tamente falso creer que la conciencia socialista es el resul-
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tado necesario, surgido do- iu luch_ de 1- el a se proletoria. 
-. treviendose afiraur que "el socioiis, .o y la lucha de clases 
no se- L-ÍI. cndi-.ii mutuamente sino que proceden ue fuente aiímren -
te" La conciencia socialista nace de la ciencia. 1 portador 
de lo ciencia no es ei proletariado, sino los intelectuales 
burgueses, oon estos últimos quienes han inculcado ei socialis­
mo científico . los proletarios, "LÜ conciencia socialista es 
un elemento incorporado desde fuera áe lo lucho de clases al 
proletariado, y no una cosa que n^ce espontáneamente" 
"s verdad que ÜCautsky, admitirá pronto que ha ido Ux, poco le­
jos, y que atenuará uu poco la exageración de sus primeras fór-
¡nulas; se obstinara «n sostener, equivocadamente por cierto, 
que el movimiento obrero es Inc.paZ de producir por si solo 
la ideo socialista, pero concederá que engendra por lo •. .enos 
el "instinto socioiisto' . "que lleva ol obrero a sentir lo ne -
cesid.a d.-l social i si o:i y qua si ios oureros deberían hacerse 
instruir por los intelectuales bu. fueses, estos en Cambio de 
berion hacerse instruir por los obreros. 

3c encuentro en Lenin, 1.,. lUÍsna visión relativamente pesimista 
en lo que concierne al papel que le corresponde a lo clase obre­
ro dentro de lo elaboración del socialismo. Lenin ero el disci-
puio ruso de ¿uiutsky, y se espresaba en los visaos tiempos que 
este ultimo. - 1 fundador del bolcheviSj o, decía también, que 
los obreros dispersos, oprimidos, embrutecidos por el Capitalis-
.o no podían aúu, en su amplia mayoría, poseer una consciencia 
de cloSe socioiisto y que esta solo podio ser aportada "desde 
fu.ev.J: "1 ovimiento obrero, confinado en h s reivindicociones 
económicas sobre ei terreno er„ incapaz de elaborar -'1 mismo 
uno jacolo- ia orooio y general!Zando tem«rari¿diente, Lenin lie-. 
eo o sostener que: ma historia de todos los ;.mises uestro que 
aboi •doxiodo o sus pro. ioS f uerzoS , lo c lo se obrera liega solm.ien -
te a la coxiviccloa que es necesario unirse en sindicatos pora 
llevar lo lucho contra los notronos" 
Lenin, revolucionario ruso, tenía de todos odos un., excusa que 
Kautsky, en Alemania, no podio invocar, a s„ber que en su país 
el proletoriodo sstaba relativamente poco formado, era de ori­
gen rural reciente y estaba concentrado en algunos puntos de un 
in .enso puis, privado de toda libertad democrática, aplaSt_do 
bajo lo brutalidad policiaca de un déspota. Las condiciones de 
principios de siglo, en el imperio de los áares, motivaban la 
repetición en cierto modo, bien que en menor grado, de acciones 
minoritarias como h s surgidos en la primera mitad del siglo pa­
sado; el aabouvismo (Labeuf) y mós tarde el mianquísmo (Llanqui i 
Sin embargo, ieu"l riae Kautsky que habió corregido su formula­
ción demasiado cortante, Lenin se vio ooligado, teniendo en 
cuenta las críticas que se le habían hecho en todoS partes, a 
suavizar sus fórmulas»Admitía pues que había exagerado un poco 
habiendo "retendido, de /iodo demasiado absoluto, y sobretodo 
demasiado general, que dejado o si mismo el movimiento obrero 
solo puede subordinorse a la ideología burguesa. Si había deja­
do escapar oigo de este genero, fué llevado por el ar: or de una 
polémica contra gentes que reducían el movimiento obrero a un 
vulgar sindicalismo reivixidicativo y reformista, ¡.si lo varilla 
que estos hablan curbado en un sentido, él la habia doblado en 
sentido oouesto, pero solar-ente, aseguro, que por el deseo de 
enderezarla. Lenin sostenia después que el socialismo científi­
co se hablo formado "en estrecha conexión con el crecimiento 
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Qel movimiento obrero en gener..!'1', que la teoria revoluciona 
riu no !'es un dogma hecho, sixio que formo en estrecho coritac 
to con !•„ practica de un movi dentó revolucionario que ocoj. 
Z laS masas'.' IdZIitTtí que en sus rreced ates escritos, se le 
habi^n escapado algunas exageraciones. .1 comunista debía estar 
"indisolublemente ligado con la organización d 1 proletariado 
haciéndose consciente cíe sus intereses de claSeV Revoluciona 
rios profesionales si, pero en estrecha relación con 1^ clase. 

stos preciosos correctivos, deberían ser mas o menos ignorados 
o desconocidos de ios "leninistas', y 1^ concepción ton impru 
denteeente expresada rúas arriba, sería erigida por ellos al 
Tongo de dogma r literalmente petrifiCo.ua. Tal concepción causa 
estragos aun hoy, en el mundo, en las filas de ros jóvenes re 
voiucion-rios. í es errónea, sin duda alguna, tanto desde el 
punto de vista teórico como desde el practico. Pues a partir 
del momento en que lo cluse obrera se acrecienta en numero y 
homogeneidad, se desprendí de sus orígenes rurales y eleva y 
cultiva su consciencia de clase, a partir del momento en que 
desarrolla en cierto medida, aunque sea insuficiente, su ins 
truccion y obtiene en consecuencia ciertas libertades relati 
VoS que le son concedidas por la democracia burguesa, a partir 
de ese momento la noción de una incapacidad congenital del 
proletariado, de lo necesidad de una introducción del socia 
lismo en sus sus filaS por "sabios" exteriores, tiende a ser 
desmentida por la realidad de ios hechos, o a toriiorse caduca. 

La conclusión de este examen nos lo ofrece otro groii marxista 
contemporáneo de- mautsity y dd Lenin, lo revolucionaria alema 
na Roso Luxe. .burgo, quien recordaba que el objetivo traZ...do 
o sonado por el pionero d i socialismo alocan Fernando Lasalle 
(1825*1864) era, la fusión de lo ciencia y de lo clase obrera. 
s verdad que las masas obreros no habion oún, o pesor de sen 
Saciorioles progresos, llegado a una total madurez, 'ero no ha 
bíü más que un medio para ccnsecuir el último ambicioso objeti 
vo fijado por Lasalle: ero que los revolucionarios, mientras 
la evolución de lo sociedad esto por cumplirse, avancen esta 
evolución material interviniendo con su voluntad paTa superar 
el retraso djl proletariado, ha se trataba pues de dirigir a 
los íQuSas obreras sino de ayudarlos hacer ellos mismas su apren 
diz .je de lo democracia directo, de desarrollar, de estimular 
sus libres iniciativas, d conservar su espontaneidad creadora 
di! inculcarles la confianza en su Capacidad, el sentido de sus 
responsabilidades futuras. La combinación / confluencia de 
estos dos movimientos, la ascención objetivo de lo clase obrera 
a un_ consciencia maS alio por un lado, y por o'-ro la voluntad 
subjetiva de los revoluvionorios de contribuir debería darnos 
la solución del problema contradictorio expuesto en este artí 
culo: la clase obrera, tiene ciertamente necesidad de r;Sabios" 
y de ''revolucionarios profesionales'. Pero apunta en el hori 
2onte el dio, y quizas se hoyo levantado ya ese dia en que lo 
ciencia revolucionaria sera o es ya, su asunto propio. 

Articulo aparecido en el periódico Cohiers de i ai, I o 16, dic. 
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